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JAIRO ESTRADA ÁLVAREZ

Es momento de 
indignación, protesta 
y movilización

EEl mandato de Duque se muestra fiel a algunas de 
las nuevas tácticas de sectores de la derecha trans-
nacional, que han llegado a la posición de gobierno 
conjugando la demagogia con la mentira y la produc-
ción social del miedo, para desde allí adelantar su 

verdadera función misional. Se apela incluso a una retórica 
meliflua desde la que se proyecta disposición al diálogo y la 
conciliación y se hacen llamados al pacto político y social, 
concebido como adhesión incondicional a los propósitos del 
gobierno –con la debida y calculada orquestación mediática, 
así como con la vieja práctica de asignación de roles, para 
mostrar presuntas diferencias al interior del gobierno, o de 
éste con el partido y la coalición mayoritaria. Eso sí, siempre 
salvando la figura del presidente, el elegido a construir el 
consenso desde la posición del centro–.
De esa forma se busca además compensar la evidente debili-
dad política del gobierno en su conjunto y de la propia figura 
presidencial, al tiempo que se pretende capturar y desvirtuar 
el concepto de oposición (ser gobierno desde el ejecutivo con 
Duque y “oposición constructiva” desde el legislativo con Uri-
be), y presionar o pretender desplazar a sectores democráticos 
en el Congreso hacia el “centro político”, así sea a través de 
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coincidencias transitorias, tal y como ocurrió recientemente con el pacto para 
seguir alterando la estructura de la JEP.
Junto con esa forma del ejercicio del gobierno, que puede llegar a prestarse para la 
confusión al momento del análisis y la interpretación (“el presidente quiere, pero 
no lo dejan”), se encuentra la otra faceta. Durante este gobierno es perfectamente 
identificable una intensificación de la violencia del Estado contra la población a 
través de las más variadas formas y expresiones, dando así continuidad a una 
práctica que se ha constituido históricamente en fundamento de la reproducción 
del régimen de dominación de clase. Unas se anuncian, otras ya están en pleno 
despliegue.
Se ejerce violencia estatal, entre otros, cuando:

a)	 Se busca imponer una de las más regresivas reformas tributarias del con-
tinuum de reformas neoliberales de las últimas décadas, mediante la cual 
se puede producir una expropiación cercana a los 14 billones de pesos del 
ingreso de las capas medias y de los pobres de la población, a fin de man-
tener un régimen de privilegios favorable al gran capital que se escuda en 
el discurso tecnocrático de la sostenibilidad fiscal y del desfinanciamiento 
del Estado.

b)	 Se pretenden resolver problemas de naturaleza socioeconómica, como los 
llamados cultivos de uso ilícito, bajo el fracasado concepto de “guerra con-
tras las drogas” y recurriendo a la aspersión aérea de glifosato.

c)	 Los persistentes problemas de seguridad en los territorios, acentuados tras 
la firma del Acuerdo de paz, se enfrentan con la militarización y el retorno 
al enfoque de los “planes de consolidación”. Al Catatumbo, por ejemplo, el 
Estado no ha llegado con instituciones civiles y gasto social, sino con un 
aumento adicional del pie de fuerza de 5.000 hombres.

d)	 Se promueven estudios técnicos con resultados prácticamente inducidos 
para dar sustento al fracking y profundizar el modelo económico de ex-
tractivismo depredador, al tiempo que se desvirtúan los alcances de las 
consultas previas.

e)	 Las estructuras criminales de carácter paramilitar continúan su tarea de 
“desestructuración preventiva” de la organización social y popular a tra-
vés del asesinato selectivo de liderazgos políticos y sociales y el asedio a 
comunidades, sin que se sepa de actuaciones estatales efectivas y contun-
dentes, como las convenidas a implementar por cuenta del Acuerdo de paz.

f)	 Se afecta el proceso de reincorporación a la vida legal de exguerrilleros y 
exguerrilleras de las FARC mediante el hostigamiento continuo, el asesi-
nato, el atentado o incluso la “guerra jurídica”, sin que se produzcan res-
puestas o acciones estatales efectivas; sin dejar de mencionar los asuntos 
relacionados con la compleja problemática de la reincorporación económica 
y social.
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g)	 Se recurre al uso excesivo y desproporcionado de la fuerza, a la represión violenta, 
a la criminalización y la judicialización de la protesta social. Además de los cam-
pesinos y campesinas y de los pueblos étnicos, para quienes estas prácticas hacen 
parte de su cotidianidad, se encuentran hoy en los principales centros urbanos las 
acciones represivas contra la movilización estudiantil y profesoral en defensa de la 
educación pública.

El fantasma de la violencia estatal recorre el conjunto de la sociedad. Lo único que lo 
puede detener es la indignación, la protesta y la movilización. Es el momento para ello. En 
el fondo del asunto se encuentra probablemente el principal efecto político y cultural del 
Acuerdo de paz, el compás que se ha abierto entre la posibilidad de reafirmar el régimen 
de dominación de clase y la perspectiva real de abrirle paso a una salida democrática y 
progresista. Así esta hoy el campo de fuerzas. De nosotros y nosotras dependerá el curso 
que tomen los acontecimientos.

Todos los números de la publicación se pueden consultar en
 www.espaciocritico.com
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